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La sustentabilidad se convierte, día con día, en un campo más complejo y
abarcador. A pesar de que haya quienes insistan en circunscribir la idea de lo
sustentable a un ámbito específico, como el clima, la naturaleza y lo econó-
mico, el problema del uso sustentable de todo tipo de bienes y materias está
presente en cualquiera de las actividades cotidianas de los grupos humanos.
En la medida en que se haga un uso irracional de recursos y en que se gene-
ren desperdicios o residuos no recuperables, habrá problemas de sustentabi-
lidad; en la medida en que se agoten las reservas de recursos no renovables,
habrá problemas de sustentabilidad; en la medida en que se utilice la genera-
ción de excedente económico en el consumo irracional, habrá problemas de
sustentabilidad; en la medida en que no se desarrolle una conciencia social
amplia sobre los desperdicios, habrá problemas de sustentabilidad. Esto prue-
ba que la sustentabilidad se ha vuelto un asunto capital en el esquema de
intereses de todos los seres humanos.

La conciencia social es una condición asociada a los sistemas educativos,
en el sentido de sistemas que les permiten a las nuevas generaciones adquirir
el capital cultural de los antepasados; así se ahorra energía en la generación
de las condiciones que permiten la reproducción de la vida social. Por ello,
hay que atender a todo lo que nos permita acrecentar la experiencia sobre la
educación para la sustentabilidad, habida cuenta de que se trata de un cam-
po nuevo que no puede limitarse a una materia o unidad de aprendizaje, sino
que atraviesa la actividad humana desde varios niveles y perspectivas. El éxi-
to en la educación para la sustentabilidad será una de las claves para el desa-
rrollo de la conciencia a la que aspiramos, de allí que todo lo que signifique
aumentar las reflexiones y las experiencias sobre esta área debe tomarse con
sumo interés.

Pero como una sociedad sustentable es mucho más que una sociedad que
cuida su ambiente, también deben atenderse todos los aspectos que la dete-
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rioran, cualquiera que sea su origen o manifestación. La desigual distribu-
ción de los ingresos conduce a una sociedad poco sustentable; también lo
hace la dependencia de fuentes externas para productos y servicios. Por eso
la acción política es uno de los factores clave. En este sentido, una política sus-
tentable se basa en la participación conciente de los ciudadanos. Sin embargo, a
veces, la historia nos ha mostrado formas aparentes de participación. Los
autoritarismos y los populismos –de cualquier signo ideológico– suelen pro-
ducir un imaginario que, pese a ilusionar a algunos analistas, termina demos-
trando su falsedad. Las políticas de masas del fascismo –o, en plural, fascis-
mos– han encandilado incluso a pensadores reconocidos como buenos
intérpretes de los fenómenos humanos.

Nuestra agenda debe ampliar sus cometidos. Es necesario reflexionar so-
bre varios aspectos: los conflictos derivados de la preservación del patrimo-
nio natural, la legislación para el desarrollo sustentable y el combate a la
degradación ambiental. El patrimonio natural de México es usufructuado
por algunos grupos como propio. Más allá de la normatividad, es importante
que esos grupos adquieran conciencia de los límites que deben ser impuestos
para beneficiar los intereses más generales de la sociedad.

El desarrollo sustentable exige la revisión de nuestro andamiaje legal, más
que el escrutinio de leyes específicas. La legislación sobre el desarrollo sus-
tentable también representa un desafío: deben estudiarse leyes y reglamentos
vigentes para buscar claridad en las disposiciones y así evitar las violaciones
o los recursos jurídicos que evadan su cumplimiento.

Finalmente, tenemos el problema de la degradación ambiental. Además
de las disposiciones legales, se requieren mecanismos ejecutivos que impi-
dan la acción de todos los que, por intereses particulares o especiales, no
colaboran para evitar el deterioro del ambiente.

La sustentabilidad es, por lo tanto, una tarea que nos comprende a todos,
que nos exige acciones diferentes y, en cualquier caso, un alto grado de com-
promiso.


